
Ser visto al disparar. Ismael Casasola en Guatemala 

Deborah Dorotinsky 

E 
n el pr·imer número de la 

revista Alquimia, Rebeca 

Monroy nos anunciaba que 

el quehacer fotográfico de los Ca-

sasola era, e ntre muchas cosas, un 

destino de familia. 1 Senda que sin 

embargo no se presentaba con las 

mismas marcas para cada uno de 

los h~os de Agustín Víctor. Sabemos 

también por esta investigadora, que 

Ismael y Gustavo, y después Ismael 

Jr. , u·ab~aron con los periodistas y 

empresarios de la prensa ilustra­

da, Regino He rnández Llergo y 

J osé Pagés Llergo, prim ero para 

n rullo alma/ ' " Chirlúrmlmango, en /lo)'. ~léxico, 15 de marzo de 1941 . Co l. Bibl io­
teca dd lnstiuuo de Investigaciones Filológicas. U:S,\M 

Hoy, luego en Rotojolo y posteriormente en Mañana. Ismael padre, en 

particular, parece haber tenido una muy fructífera colaboración dentro 

ele la revista f-loy, como pudimos comprobar en una revisión hemem­

gráfica.2 

Ismael vi<~ó junto con J osé Pagés U ergo y documentó los repor­

tajes realizados po r éste en el exu·anjero. Esta colaboración no sólo con­

cierne a no ti cias internacionales re lativas a las simpa úas o inclinaciones 

políticas de Jos tabasquerios, sino como \·eremos aquí, tambié n satisfa­

cía la curiosidad del público por las prácticas cultura les consideradas, y 

construidas denu·o de los repo rtajes ilustrados como exóticas. Ismael 

colaboró con la redsta 1-fo)~ realizando varias fotografías sobre los gru­

pos indígenas ele México e incluso de Guatemala. :¡ Éste es el caso ele la 

nota que nos ocupa aquí: ·'El culto al mal en Chichicastenango'', con 21 

fotografías real izadas por Ismael Casasola y la crónica esCJ·ita por .José 

Pagés Llergo.4 El propósito de estas imágenes - organitadas por el edi­

tor y numeradas en secuencia-, es el ele mostrar a los indios quiché )' 

su participación en una ceremonia en honor d e Santo Tomás. t o de be 

de sor-prendernos la inclusión de este report<~e en el contexto de este 

número de la re\Ísta dedicada a la unidad ame ricana: América jJara Amé­

rica, reza el texto e n la por·tada, ilustrada con una caricatura a color 
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Ismael Casasola, Co/umnm dP humu. 1941 , negativo de película de nitrocelulosa. Col. SI:-;.\FO-FN-IN.\11, núm. 22001 i. Las ima­
gcncs en este· soporte de nit rocelulosa. pertenecienres a la Fotot('ca Nacional. ~on negativos d C'nsos q ue d iflcullau su 
impresión v digitali1ari6n 

firmada por Arias. El pueblo americano celebra una 

Fiesta continental con m~es típicos, danza fe li z !'reme 

a un pedestal con las banderas ele los países del con­

t.inente. un escudo con la palabra Pax y sobre el pe­

destal, un hombre vesliclo ele soldado romano atrave­

sado por una espada.'' El número incluye varios artí­

culos sobre la guer ra en Europa, re nexiones sobre la 

unidad panamericana (un repo rt<üe sobre la carre te­

ra ele ese nombre) y varias notas sobre clist.im os paí­

ses del continente. El fotorreport<\ie ele la fiesta en 

Chichicastenango se ofrece pues como un concli-

mento a este abanico panamericanista. 

El subtítulo de la nota es el gancho para 

atraer la atención ele los lectores: "Un fotógrafo}' un 

reportero mexicanos captan por primera \'ez el es­

pectacular ri LO secre to de los indios quichés". Lo que 

e l público ele entonces debió de tener e ntre sus ma­

nos, aún hoy día se an t<~a como el relaLO ilustrado 

de una lance peligroso y emocionante, en un ''riLO 

secreto" ocurrido en febrero de 194 1: la versión 

periodística (¿ turística?) ele una aventura. Al igual 
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que el f'otorreport<üe, "La Feria ele San .J uan ele los 

Lagos", publicado en ,·arias entregas durante 1940,1; 

fotografiado por Enrique "el gordito" Díaz, aquí se 

resalta la fuerza ele la fe, e l sincretismo entre las 

creencias religiosas católicas y las "paganas",)' e l po­

der sant.ificaclo r ele la procesió n. Sin embargo, la ca­

racterización que se hace sobre los indios q uiché es 

aún más dolosa que la ele los indígenas mexicanos 

que aparecen en los reportajes de la re\·ista desde fi­

nales de los a1ios tre inta )' hasta 1942, aproximada­

mente. La diagramación de las imágenes también ya 

que en la nota sobre Chichicastenango no tenemos 

las fig uras ele los person<Ues recortadas )' ampliadas 

fuera del recuadro ele la fotografía. Pero ,·aramos 

despacio. 

Podemos afirmar q ue lo que el reportaje o fre­

ce de hecho on dos historias: la primera con ten ida 

en el cuerpo central del texto, la segunda trenzada 

entre la secuencia fotognífica y los pies de foLO. Me 

interesa que nos detengamos en la serie como está 

"puesta en página", pues es esta escenificación dentro 



lfi111:u· l Cas3~ola, Qw• la rmrrhn H'fiiJIII'IIfl, 1!) 11, 11q;:arho ello película de 
llitJO(dulofia. Col. StN,\t·l).I·~·IN\11, ll(uu. 210fHW 

de la revista con la que se construye una narrativa vi­

~ual. Incluso sin los pies de foto, estas i m<igcnc~ 

cuentan la hi~toria de panicipación de un grupo de 

personas en do~ actil'idades claramen te diferentes: 

un tiangui~ ) una n·remonia religiosa. Pero además 

relatan una paulatina toma de conciencia de la pre­

'>encia del fotógrafo ,. diferente~ reacciones frente a 

é~te. La secuencia fotográfica inicia en la primera pá­

gina de la nota con tres fotografías muy pintore e<LS 

tomada' dc'>dc lejm ,. po~iblcmente de de un punto 

de 'ista ele' .tdo, donde el lotógrafo no e ,·isLO por 

los retr.'l tado'>. l~stas nos permiten apreciar una d~ta 

general-el contexto·- donde ocurren las imágenc' 

de las páginas siguientes. 1 os ayudan a ambientar­

nos. La cstraLCgia ,·isual de la puesta en página f~t,·o­

rcce la lectura como la de un llegar ademrarse 

poco a poco. 

Podemm I'Cr la manera en la que progresi,·a­

mente se \11n pobla ndo de personas la imágenes. En 

la primera, la calle principal del pueblo -bordeada 

por unas casas encaladas y con techos de tt;ja- esui 

adornada con ttnos a rcos,}' pocas personas que tran­

sitan cargando cosas sobre sus cabe~:as r espaldas o 

colgadas del hombro. e trata de unos cuanLOs indí­

gena~ que 1".111 } vienen. La pi'Ofundidad de campo 

<I)Uda a percibir la calle como un largo} profundo 

camino que 'e pierde hacia el costado derecho dt· la 

imagen. La '>e¡.,runda muestra a un grupo má~ nuuido 

de pcrmna,. en apariencia sólo l'aroncs, fotografia­

dos de e~palda .... Es la procc ión que pona la imagen 

de la -virgen-~laría-Ago~to .. [.lic]. La not;.1 de pie en­

f~llila el frío inten\o} ~ugiere que alguien toma un 

trago de aguardien te a espaldas de la virgen. 'o 

H'mos gente tomando nada en la fotografía. En el 

último recuadm se presenta el tianguis en el quepo­

demo~ \er me1clada<., a las personas con ,·estido ind í­

gt·na} a \·arios hombres de camisa blanca. pantal6n 

mcuro }' .,ombrero. Es domingo, día ele mercado en 

Chichie<LStcnango }' a t-1 acuden desde Atithín. Solo­

lá }' Anti¡.,rua los \'e ndedores de ve rduras. El pie ele 

foto re frenda e l congelamiento de la imagen como 

una cong"dació n e n la historia: "En el mercado de 
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!.a marión di'/ iurlio (¿uirlu>, llti_)1• MC:xico, l f> df' lllal'/0 dr 1941 . Col. nibliolcca del IIF- l iN¡\M 

Chichicastenango se rel"men ellos, en la misma for- el texto: en la no ta cuatro se nos dice que pocas razas 

ma en la que lo hacían sus padres, sus abuelos. Qui- en América han logrado conservar la pureza de su fi-

z<ÍS el primer quiché impuso esta cosLUmbre que se sunomía, la cinco sugiere que los colo res, la variedad 

remonta a los orígenes de la raza misma y que ha y compl~jidad en elt~jido de los textiles de los indios, 

perdurado intacta, a través de la distancia y d el ti em- evocan al Tibet, a China, a la India. No es necesar io 

po."7 Los ind ios son en la revista 1/oy y luego en Ma- abundar en expl icaciones sobre esta vertiente ameri-

liana, siempre un eslabó n con el pasado remoto. canista del orien talismo. Y ya enu-ados en exotismos, 

Mi le narios, antiguos, fósiles vivien tes. Hasta aquí na- imposible omitir una alusió n a los gitanos. En esta no-

die se percata aún de la presencia del fotógrafo y del la, q ue es la seis, empezamos a darnos cuenta que no 

reportero. es g1-ata la p resencia del fo tógrafó : "Ante la presencia 

En la página sig uiente el fo tógra fo está ubica- de Ismael Casasola que dispara su cámara, los ind ios 

do cmre la gente e n el mercado. Aunque la intención escupen; después gesticulan; más tarde hablan, pero 

de Ismael segw-ame nte fue la de pa ·ar desapercibido , lo hacen en su propio dialecto: Están pensando en los 

no lo logra. Algunas tomas nos permi ten apreciar una antepasados de ustedes ... ", nos dice un indio que ha-

vista frontal de las mt!ieres vendiendo y ele sus mar- bla espal-to!, pero ta mbién entiende e l quiché ... De-

chantes; las mercancías en el sue lo, los toldos sosteni- cidiclamente no les gusta la fotografTa.H Entre los re-

dos por precarios palos. l lay dos tm!ieres e n dos ele gateos de la compra-venta que 1·emos en la fotografTa, 

estas seis fotografTas que minm al fotógnúo ele frente, se cuelan las palalmts de las notas al pie. 

molesta.~ y con reserva. 'o hay empatía. Las notas al 

pit de las fotos van sembrando el camino en dirección 

al desenlace de la aventu ra. Las comparaciones plagan 
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Si es ciert o qur la indumentaria clrl quiché 

es 1111a de las más bdlas dt· cna n ms usan los 



lsmad Casasola, , \la~ jJlll''''" dt• la igf¡,~ia, 19'-11 , 1H'g<uivo <k pclírula dt· ni11ocdulo~a. Col. SJNi\1·0-H\-IN\11, nlun. 22001 ~1 

ahorígcn ('s de i\ntérica, también n cieno 

c¡nc no hay ningnna raza -ni los yaquis, ni 

los pieles r<~ao- tmís f'('a que (•st a. Si lo> 

hom hr('s ll t'\Otn ropas bordadas r<'gia m<'n tr·; 

si las ancianas se adornan con collares)' bra­

¿aJetcs, las mt~eres en edad de casars(' lu­

<'<'n el \'('Siido rono )' exh iben tmí~ alhí el!' 

donde empieza la rodilla. Y a pesar de esta 

coquetería f'enten ina. hay un enonne por­

C'l'll t ~tic de solrC'ras .. Y 

Reconocer la be lle1.a de los artci~!Clüs cultura­

les para j uzgar los rasgos fisonómicos con duren. 

Aquí apreciamos un ,iuicio de l'a lot- populari7ado en­

tonces, ¿es esto algo con lo que los lecwres ele la re­

' ista podían coincidir al l'er las fows de Casasola?; 

¿es nuestra manera de l'er tan dife rente ahora que 

no encontramos esa f'calclad en ninguna parLe? El 

periodista (José Pagés Lle rgo) ha elegido atinada }' 

tendenciosamente para esa emrada ocho una ima­

g('n donde el hombre -en el primer p lano sobre el 

costado derecho-, hace una marcada mueca con la 

boca y la mL~jc r a su derecha alarga el cuello, carga­

do de collares, con una expresión de pregun La e n el 

rostro. La imagen final de la página es la de dos 

hombres que dan la espalda al fOLógraf'o. 'o es que 

rehusasen ser fotografi ados, sino más bie n que Is­

mael "no sie n te muy segura su e<Ímara y ha pt-cferido 

retratarlos, por la espalda''. 10 Ahí mismo nos expli­

can por qué la reticenc ia de los indios a ser fotogra­

fiados: ''En cie rta ocasión , durante la filmación de 

una película cinemawgráfica, un indio cayó muerto 

repentinamente e n la plaza ele Chichicastc nango. 

Desde entonces, los caciques han resuelto que la 

fowgrafía es una quima columna de los genios ma­

los .. .''11 Es aquí que nosotros, a l leer esta nota, em­

pcl.amos a pensar en el tíLUio de la misma. ¿A qué 

111al se refiere "el cul to al mal e n Chichicastenango"? 

¿Es la compulsión fotográfica ele la prensa un culto 

al mal? ¿Lo son las p rácticas paganas me;.cladas 

con las católi ca~? El mismo Pagés U e rgo ,iucga en el 

texto principal con esta ambigüedad al relatar la 

a1·entura. 
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Cuando t'l tiangu il. Lermina a medio día, e~ hora de ¡Por ~upue!>LO. 'in de!>afiar el peligro no ll<t} report,t­

ir a la igle.,ia a \'enerar al ~anlO. Re portero) fotógra- je! La a\ entura pro~iguc. )'en la página ~iguicntc do~ 

lo no pierclc·n e l tiempo. l .a narración escri ta en los im<ígcnes en limnato apaisado nos mucsuan a los' ic-

pies de foto progresa y prese ntimos ya e l clímax de ,ios cargando los incensarios de los que se desprenden 

la m·en tura; que ambo, reporteros inín a parar a la nube~ de humo que dan a las fotografía.'> un caníc tn 

cárcel, ~e \al\'anín de ~er linchados\' ~enín antdados mí~tico y nebuloso. ' ó lo las figur<t'> c·n el primer pla-

a e capar ilt:so, . Entre tanto, a tra,·és ck las fotogra- no '>t' aprecian con claridad. Por la, caras de lm n:--

fía:. no;, \ <t illO'> acercando a la., e:.calinat<L\ que :.uben tratados. que miran a l fotógrafo. intuimos que algo 

al templo. las \ emos plagada'> de fiele~. y la\ palabras anda mal. Los pie' de las fotografí<LS 1<1 r 15 (en la 

re latan e l colorido desplegado po r los ll<!jes é tnicos pue-.ta e n p;ígina original) no reflejan este problema, 

de los COIICUtTentes, mientras las fotografías en la 1·e- prosiguen con una narració n que tie ne m;ís que \'er 

vista no ofrecen al lector este espectáculo cromático. con las práctica~ sincrélicas, el u~o del incienso para 

Como docume ntos, aquí es donde la~ im;ígcnes ~e halagar al ~anto) ak:jar a los "e~píritu~ maligno~". 

dnden frcntt· a l texto al p('rder un 1ro1o de informa- En I ;L~ cinco irmígenes que 'iguen ame~ de lle-

ción imponamí~ima. El rcgi'>u·o como tal e\ por ello g¡u a la final, '>Óio \ e mos a la gente fóto¡,'l<tliada de 

incompleto, parcial. 1 ht) una interrupcicín en la e- pc:rfil, l ~mael 'e ha refugiado e ntre el humo) desde 

cuencia, puc~ de la imagen 10 (en la edició n ori¡,rinal) , un punto de ,i,ta latentl reali1a una de las má'> atrae-

donde )"<l ~e \e a la gem e ~ubicndo, el editor regresa ti,·;L'> inuígcne~ dc.:l re po rtaje. e trata de un hombre 

a los pcrsom~jes en el mercado para dc:tene rse e n (foto 17) que con una rodilla al suelo se inclina ha-

uno en part icular que retratado en plano americano cia dda me, formando con su cuerpo una diagonal 

1 de pe rfil. \ Oltea a n :r directamcm e al fotógrafo con que imprime cie1to dinamil>mo a la imagen. Su en-

una marcada expresi<ín de di'>¡:,rtLSto. El pie de fino torno e\t<Í fuet<l de foco por lo que nada no' di,u·ac 

Ice: ", i e n \e7 de di'>parar la cámara se huhie-.c di..- ck '>U fi¡:,rtmt. l.o n·mo' concentrado e n m s or<tcioncs 

parado una pistola, es pmiblc que no \e hubie'>e ,-e- mientr<t.s con una mano mue\ e el incemario que ha 

gi~tmdo un lío mayor."12 Se recomienda al repon en> .,ido prendido en Mt o.,ci la r. E~ una hermosa fotogm-

)' al fotógrafó marcharse, a lo que hacen ca~o o miso. ITa del género ele los tipos po pulares que si tu,·ina 
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c¡ue lle1<1r un nombre posiblememe sería "el clel'<>­

w". Y para poder dar a los lectores algiÍn pun to de 

ref'crencia para e ntender el ~en timiento relig ioso 

<k esta gente, se compara esta devoció n con la que 

siente el indio mexicano por la Virgen ele Guadalu­

pe. I ndio~ mexicanos comparado~ con indi<>s guate­

malteco~. categ<>rÍ<L'> aparte del resLO del "pueblo". 

En la imagen 19, un grupo de pe~onas ~ube 

la' e~calinat.as "prohibidas para lo~ extranjeros". Una 

mujer I'O)t.ea a 1·er a) fmógrafo }'en la imagen 21 no~ 

e ncon tramos ra en a I:L~ puerta~ de la igJc,ia. É\ta 

imagen final (la 21) ocupa dos páginas completas. Se 

trata de seis persona.s arrodi lladas, ocupadas en pe­

g-ar las pequei1as velas bla ncas en el sudo (los peca­

dos), cubieno con péwlos de ros;L~ (las peLic io nes). 

Tres ele e llas esL<Ín mi rando a Ismael, un hombre e n 

l'l costado iLq uierdo )' u na pareja en e l g rupo ele la 

dnccha. L1 mujer no ~onríe, pero u acompal'wnt.t· 

no puede e1·imr hacerlo. Nmotr<>~ no 1·emo~ nada ('X­

ll<uio en e~ta imagt·n,) ~in embargo, en el recuadro 

sohrqJlaest.o con el pie dt• foLO final rccibimo\ la t·x­

plicación 1 el clímax de la hiswria: 

El culio al mal .... \lli n·tai<ÍII, arroclilladm. 

Jc¡¡,a a que se cx1i11ga la 1!11 de hL~ cera!>. l'c· 

ro micnll<t'> cs1o oc11r re. encierran 1'11 ella~ 

dmm \ a~ai l hl'>, alfikrcs 1 piedra\: cada ol>­

j('lo dl' t'\10' \ig11ifica 1111 mal fJIIl ' qni<'rc·n ha­

en a 1111 <'IH'IIligo. Pant d k-caor c·~ta loa o d ice 

poco: a nosoaros nos cos16 la nírcd y d pdi­

gro <k M'l' l i11r lcado~. Pero t·~ la prilllt'l<l)\l';íli­

ra f(llt' h:t)~' p11hlir.ulo 1111 pc1iódic'o <k la n~ 

ITIIlolli,t rdigio-,¡) de lo~ quic 111~'\. 1 la 11'1'1 1'1<1 

roao¡.,rrafi.t C(ll(' lca1~1 o;ido L0111acl.1 <'11 Jo, tíhi-

1110\ c IIOII'l' lllil a1io,. dt· c·o;ac ano. L'u lcomhn· 

rue IIIIIITIO a) illl('lll<ll' raptar ('\1<' IIIOIIIl'lllll 

dmm,íli< n tk (.hit lcirastenangu. 1 dos m;h 

han l''>t.Jdo" pnnlo el<' mo1ir a golpc·., ... r• 

~lorir por el reportaj e, perdn la l'irla por la 

primicia de la imagen. Pagés Uergo cotnenta en el 

Lexto principa l. " .. . ya estamos en la Carcci ... Casaso­

la me ha dado la placa )' la guardo muy ct: rca de los 

calLonci llos. Los indios nos siguen". 11 l.os trofeos de 

la m·en tu r<l senín 'i~lO\ pot· el público mt:xicano. La 

fowgralia ele pren~a ~e ~umerge en I;L., e~lrat.egias 

mercadotécnica~ el~· la' revisLa, ilmtradas que con la 

promesa dt• lle1·ar la ;1\e ntua<l hasta lm hog¡1res ele 

lo~ lectore'>, iaa u m pe en e l mundo pa i1-ado dclt·iwal 

} arranca pequeaim fragmemm de de1ociont·s. Pero 

el que mira por la cámara es 'isto también, su exis­

t.encia } ~u pre,encia se confirman con esle int.er­

cambio de mi radas. 
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Rt•ht•(,t ~lmu c)\, '" ( ..()~ Ca~.~ol .t: 1111 dt.•o,tiuu dt.• f.uui lia", c·u , \ lt¡~t~miu, .u~IU l. mían l. ~J(·,i~ 
<<>. '''JH ii<. 1\1\IH, pp. li-2:1. h <'lli.l p.l):ill.l 22 <lu11dc Rl'i><·<.l <1<-j<i 1.1 pi,1,1 <Id I<'J><>II.Ij<· 
.. FI e u hu ~tlltl.tl t·n Chidtic~u·u.tu~u'". 

~~~ .tgr ~tdt·timit•ttLO para la Bibliou·t .. l dc·l ln"'Liluto dt' lnH~tlgauont'' hlolt>gi<~b ele• l.t 
l '\\1 \ ,1 ~11 JX'IW tUI. por ._tJ)()\,11 111(" t.' l1 );¡ (()11,11h~t dd 111~\U'Ii,t( ht'HH.'It~l .ifitO, ol'll COIHO 

por d JWIIUi\U p.u-;ll.t rq,rc>g:l.tft.t clt·l.l\ 1111.igc•ut.~ en la tt'\1\l.t. 

' lkhm.th Umotm,l..\, - lm.tgt'll t.• IIII.IJ,rill.uio"t s<xtoll<"5. l 'n ~tudJO dt• c.l\n dt· l,lmMgen d<· 
lo\ uuhct\ \,tqtu c•n loa n"\1~ta lltl\ t•n I!B9'", pcuwn< 141 pl'"("',t'IUad.t t'l t t•l :;· 1-.ut ll<"llllo de ll1~ 
totiogral1.1 \ ~~·r. ~111111ario lltlt'lllol(inn.tl .. Kqnc~·¡ ¡t;u-iólt c• J m.tglli.tllC~ ... orwtm/_ado por 
1.11 \\1·,\Jr.IJ ><>Ir.lku. \l~xico. i-10 dt· '><'JIII('IIIhl<• dt· 20() l. b1 t">l.l <>< .~<i<ill hmad Casa.<OI.I 
ti.ljt\ tclll Orl<'lf'l 1 'i<' cnr.lrg<í <k la pall<' gr.íli< .1 <Id rcponajr "\ ,11n<K .1 1('1 al l'a_"'ol.1". llt'T 
1111111. 1'10. \J(o,iru. ag<KI<> l!l dt• 1'1:1'1. "" mim. dt·J~íg. c11 d t•jt'lltpl.ll mm11h;1<l<>. 

1 l<hÍ" l'.•g•·' llt'lf;O. foto< de G1-..1<nl.1, ·~J C11h1) al mal c 11 Chithl<.l<ICII.IIIf:<l-. c11 rc1ista 
1/ti\, 1111111 2 12, \J(o,j((), lllal/o 1~>. l!ll l . pp. !)~ 103. Es <'11 11110 dt·lm pi<-< dt· loto donde 
dt.'\Uihriluu' <¡11<' 'e 11'0\t._t dt.• J,n¡._u·l C:t\.1\nl.t t•n pat lirul.u. 

1'1 di~t·t 1m ti<- 1.1 H'ti<t.l er.1 CIIIOIII ,., l{q(illo 11•·• II;ÍIIdt·J 1.1<-rgo.) F<l1111111do \';dad(·< t'l"l 
jck <lt• 1 c·da< ( i(ítl . v.:as(' Ílldiu· ('11 p. (i. 

1' Fnwgt .lfi:t< dt• Emiq11c Di:11 Rt'lll:t, "E11 d p~tíximo mhii<"IO d1· IIOY: l"1 F<•li,l <k Sa11 
¡11.111 d1• ln' l"lgo\. //or. IIIÍin. I5G. ~ J (o, jc o, ll'hii'IU 17. I!J 10: "!·:111.1 F1·1i.1 dt• S.111j11a11 dt· 
Jo, L1¡;o\. t'll /lo¡. lll.llll.l!'>7. ~ l(·xiw, 1<-h~t• l u 2 1. 19 10: "L1 h ·li .1 <11' ~.m ¡11.111 dt· Jo, L:l­
gn<" <'11 //111'. 1111111. 1!'>8. ~IÍ'xill). 111.1110 ~. 1!110: "E11 J,, Ft•lia <11' !>.111 ¡11.111 dt· lo< L1go,·. 
t.'ll lhry. IIUII1.1;';0, \lexko. mat/H n. IH JO. l.f1. Rdx•c::t ~ 10111(), , IIHiiiiiiH jHIUI 11rl.' I~IIIUJUI' 

/Jiu:..JnlontjKnlrw, ~kxiro. m-l ,\\1-"\11, 2(H)j, PP· 20&.2Ui \ llt-hor.th llcuotinsk.\, .. Atll'­

fartch eh: 11\0 ttlliluple-. t 1\ t•n pu·n"' !!()fl.l. 

' ""' 1 '.•~•"- 1 lrlj(O. fmo< d1• (~"·"ol,l, -~ 1 ( .11hu al mal en C.hi< hic.t<lt'll.lltgo". <'11 o p. ni .. 
p.%. 1ow l. 

X 1/ml,.,n. p. q¡, fuw t;. 

11 ltlrm 

111 Jbu/,.m., foro 9. 

11 """' 
1:.! 1/mlrm. p. \IH. 

1:1 1/mlrm. p. I02. 

11 1/mll·m, ¡J.%. 


